
 

 

 

 

Te hemos sentido cerca, no siempre entre luces,  a veces en oscuridad.    

Pero  Tú, Señor, siempre has estado a nuestro lado.                        

En  nuestros  abandonos, Tú  has sido fiel,  

En  nuestra  pequeñez, Tú  has sido grande.   

En  nuestra  debilidad, Tú  has sido fuerza,   

En  nuestro  egoísmo Tú, has sido derroche de 

  Amor.

Ahí  han  estado  nuestros padres,    

que nos dieron la vida y la Fe.                                                                                                                     

Aquí esta nuestra  Congregación, que tanto 

nos da a nivel humano  y espiritual.   

 Aquí están nuestros   familiares   

ayudándonos  desde nuestra realidad humana y creyente.      

Aquí esta nuestra Comunidad,   

ámbito para vivir nuestra Consagración y Misión.  

   También las Hermanas de Congregación  que sirven de estímulo y amistad.

Que hemos vivido  en Tu presencia, trabajando  

en distintos lugares y tareas por Tu Reino.   

Queremos seguir hacia adelante,     

con Tu ayuda y la de nuestras Hermanas Religiosas,                                                                         

nuestra familia y personas que nos quieren y aconsejan bien 


